
Teresa León 

Dos :mujeres 
(Teatro breve) 

PERSONAJES: Lucía y Eliana Tapia. {una muchacha). 

Sala ciegan te, moderna, en colores claros. Un ventanal al 

fondo que da al jardín. Dos puertas laterales. la izquierda es la 

de la calle. La derecha. al in tenor de la casa. Buen gusto y dis­

tinción en todoe los detalles. Cortinajes y -muebles en tonos 

claros. 

(Eliana Tapia. elegante y sobria en su vestido. está sentada frente 
' 

a la puerta que da al interior. Espera nerviosamente. A 

poco de levan taree el telón se oye la voz de Lucía qhe 

habla con alguien en la pi~za vecina). 

Lucía.-Sí. sí. sí. Pero Ud. debió decirle a Madamc Clariee que 

~l color de esta pluma no es exactamente el roaa que yo 

le había encargado ... 

Lucía.-Bueno. Llévesela. en ton cea y que me busque una igual. 
No quiero otra. (S~!e sin reparar en la visitante preocu­

pada de su vestido qué se supone se cataba probando). 

\ 
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Lucía.-¡Oh! ¡Perdón! La había olvidado ... Como mujer com­

prenderá. mí distracción. Estos trapos ejercen un male­

ficio.. . (Ella se ha, pue~to de pie. En ese momento paaa 

una muchacha con cajas de sombreros y paquetes. Hace 

un saludo a Lucía. ésta la despide con un gesto de la ma­

no. Después que ha salido la joven. habla Eliana). 

Eliana.-Soy Eliana Tapia. (Amable y ein altanería). 

Lucía.-Eliana Tapia ... ¿ Ud? (Sorprendida le indica que se 

sien te). 

Elia,:ia.-Me hice anunciar ... 

Lucía.-Me es taba pro bando unos ves ti dos y no a tendí ... 

(Disculpándose más bien con ella misma. Se sientan. 

Piusa). 

Lucía.-Ud. dirá ... 

Eliana.-Odio los rodeos. 

Lucía.-Yo también. 
I 

Eliana.-Vengo a hablar de Ricardo. 

Lucía.-¡Qué interesante! (acomodándose en el sillón). 

Eliana.-Puede ser interesante nuestra conversación si somo• 
. 

sinceras. 

Lucía.-¿Por qué no?. " 

Eliana.-Porque puede Ud. defenderse de,trás de algún prejuicio. 

Lucía.-¿No es necesario ... ?-(amablemente burlona). 

Eliana.-No.-(en· el mis~o tono)-. 

Lucía.-Sin embargo •... debe tener un plan de ataqu~ su visita.:. 

Eliana.-Ninguno. Vengo a saber por qué n~ deja libre a Ri-

cardo. 

Lucía.-(Lucía sonríe. Torna la' caja de cigarrillos y ofrece uno 

a Eliana. Esta acepta y a su vez saca el encendedor y 

enciende los dos. Pausa). , 

Lucía.-¿No cree Ud. que esa pregunta pertenece más bien a 

un parien.te o amigo de muchos añoa .. . ? 

Eliana.-Sí. Reconozco que me meto a un campo prohibido. 

Pero dej~mo·s eso de lado ya que mi visita está {uera de 
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Lu -· . Li 1 \lY n.u\\ •• J ~ de n1i inurido? 

El .... 11.,-\l, l .:: 

Lu-i,.- .. ~ i ucs . . . n qn 1ct·0 d 1·le In libcr­

. . . • u n 1n b.rc. 

Eli a en qne v1v1mos está 

.u 

L "z S' "'·o d, Pe 1111 edn tl .- 1 .... 1 ,. f ué mu y t1c,·ers. Y en 

mi fa1niE ... se suga e n el :m;¡s r 

quier pr b1e1n que tiene 1 r .s en 1 

hc;e y perturbar un a- bli: da 

Eliana.- .. . ¿): Ud. sa rihca su vi 1 
• su v1 

fui d deadén cual-

d . ~ 

e 81?.r a la euper-

p r las aparienciaei. 

sen ~·me tal._ por el 

beneplácito y Is e nris ac ·ed ..-a de sue paricn tes? 

Luc"a.-Tamb.ién hay amigo~ .. 
Eliana.-No 1 en tiendo ... 

Lu "a.-No es fácil. Se 1cne que hr: er vivido en el ambiente 

para m nrender l q~e ~1 n e t:5S 1n;e de él ... 

Eliana.-T a.n amab~ e y ... cerr d es .. . ? 

Luc'ia.-Mm m pauea) ¿Ee Ud. cató!ica ... creyente? 

Eliana.-No.-( 1 te que,,.,¿ . 

Lucfa.-Per no dese nocerá se r •:;one~ que tiene la lglel!Ía para 

oponer6e a di orc10. 

El • N • E t 1 7 ·Oh' P d., iana.- o . . . l so ea C!O. . er oneme ... 

Lucía.-T aro bién q 1ero G 

Eliana.-Ah. 

r , , 
rorruna .. 

Lucía.- -eceei to mucho d ·:1ero ra c1e. tiefacer mis caprichoe. 

¡Ado!.'o el lujo! 

Eliana.-¡ Pero lo ter.dría de to as a eras! 

Lucía.-No· me gueta ·a re ta lin'l 't d3. AdelT!ás ... no sabría 

qué ha~er con mi lib Y - ci ... Me mira Ud. con extrañe-

.za ... 

Eliana.- 1e pregunto c ... m puede tener tan ta seguridad ... 
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Y .. . hay algo que quÍi,Íera (:w.ber y que me eetá quemando 

los labios ... 

Lucía.-No. ¿No tengo aman te ... ca ceo? Eeta claridad en mi 

vida me permite imponerme. 

Eliana.'-Cada vez me asombra Ud. m '~ ... 

Lucía.-No cB una virtud. Es. que sólo me gueta el halago y la 
' 

admiración de los hombree. 

Eliana.-Y el arrior ... no? 

Lucía.-No he podido enamorarme nunca como para perder la 

cabeza. 

Eliana.-¿Ni cuando ee cat!Jó? 

Lucía.-Me casé muy joven y un poco engañada por loa coneejói, 

maternales.. . Ese <.Cdespués). que iba a regular nuestra 

vida sen timen tal en todo sen t-ido. no llegó nunca. 

Eliana.-Y no se reveló al comienzo contra esa mentira que 

echaba por tierra au ilusión ... porque supongo que ter ía 

alguna. puesto que sintió el engaño ... 

Lucía.-Es Ud. muy romántica. Sí. Se produjo en mi vida una 

reacción que me llevó. sin dolor. por el camino más prác­

tico. Como U d. ve no he sido 11 unca sen timen tal ·y he 

aprovechado lo que la vida me dió con creces negándome 

lo otro. naturalmente. 

Eliana.-Y Ud. sacrihca a su marido ... 

Lucía.-¡Fríamente! (exagerando, luego ríe). Loi, hombres mu­

chas veces se casan por capricho. Desean a una muchacha 

y llegan hasta el ma trin'lonio para consegui'r1a. Saben 

que después tendrá'n siempre libertad para andar por to­

doe los caminoe. Ricardo tué uno de estos hombres ato­

londrados. 

Eliana.-¿Quiere castigarlo ahora? 

Lucía.-¡ No! Porque no lo quiero ni lo he querido nunca. No es 

castigo. Es comodidad. si Ud. prehere. Me eligió y aquí 

estoy. Para siem pi-e. (Eliana sonríe. luego cm pieza a 

reír nerviosamente). 
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Lu • • 1.-Ve'-' que n<' t,,n,n In~ '-'"r~ns n ll, h' l ~fi o y n,e agrada. 

P 
.. ., 

• en· qu.: ne! 

E./ú111 l.-P.._ r\ \\ he ,·t:ni 1,.., dcsn\\'-ln. 

Lu .• l.-. c\.)Tl\l) a-c1. 

E.il111 .-S. b, nen'- an,.:1b n e:n1 nH\r1d . Creí qne lo que falta­

ba ntr.: Uds. er. nnn e n,er n ión tranquila ... 

Lu ·1a.-Nunc.·~ la he t~ .. nid" n Ri ard ..,. Iiabln1n s estrictamen-

t .... i ne ""san 

Elian .-L su p. nía. En t n es t 1né el amino que 111.e indicaba 

n11 ra=Ón para lle ·ar a Ud. Ahora veo que no tengo ·de­

fensa.. . rn d{rían 1 s n,edic s. puest que es mi cari-

ñ a Ricard la {1ni a ra.=-'n ante Ud. para retenerlo .. . 

Lu ía.-Per Ud. sabía que era ca~ado. cuando lo conoció .. . 

Eliana.-Sí. 
Lu la.-Y se dejó llevar ... 

Eliana.-Sacri ficánd 1 t do cada día. 

Lu 'ia.-Ahora me.as mbra Ud. 

Eliana.-EI am r en c{ertas mujere~ arrasa con todo. La enamo­

rada no mide. no calcula y se lanza contra el ~µndo. 

Lu ía.-¡Pero eso es absurd ! L s-hombres detestan a las mujeres 

abnegadas. ¡ Son aburridísimas! Lo he oído mil veces. 

Eliana.-Hay que saberles ocultar el reverso de la medalla 

porque cuando se saben culpables_ huyen ... y los mejores_, 

los menos egoístas, arrastran el fardo de su aviejado amor. 

lamentándose todos 1 s días de su desgracia.. . No. 

Ellos deben ignorar nuestras lágrimas de renunciamiento. 

Lu ía.-Y conociéndolos de esa manera. Ud. se ha enamorado sin 

reserva~ . . . es inconcebible. 

Eliana.-Hay seres que hemos nacido para querer. 

Lucía.-Y para ser desdichados. 

El iana.-N a turalmen te. 

-(Pausa). 

Lucía.-Y Ud. est'á segura del cariño de m1 marido? 

Eliana.-Sí y no. 
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Lucía.-¿Puedo eaber? 

Eliana.-No e9tamoe jugando a la einceridad y hemos decidido 

decirlo todo. ¿No ce aeí? 

Lucía.-Sí. 

Eliana.-Vine ~ preguntarle algo de8agradable y d~sacostum­

brado y Ud. me r~spondió sin rodeos. No veo por qué 

había de tener yo reticencias para con Ud. 
, 

Lucía.-Es distinto. Míe preguntas van derecho al 

Eliana.-¡Qué gentil ce Ud.! 

corazon ... 

Lucía.-Gracias (sin ironía). 

Eliano..-Hay 111omen tos en que estoy eegura del amor de Ri .. 
cardo.. Estos me sirven para alimentar los otros._ los 

de angustia. Voy a decir una cosa mil veces r~petida: 

Los hombres tienen un mundo para ellos en el que no 

participamos aunque seamos el fin y el objeto de sus 

afanes. Este mundo los eepara en tal forma que a causa 

de ello. nos olvidan ... Nosotras no tenemos más rembdio 

que esperar. Esperar que llegu~n para verlos desaparecer 

de nuevo.. . Sabe Ud. de eso? 

Lucía.-No. 

Eliana.-Esta espera constante produce un enervanuento 

sospechamos de una tardanza. de una distracción 

plemen te de una palabra dicha al azar. 

Lucía.-¿ Y Ud. vive esa angustia? 

al que 
. 

o s1m--

Eliana.-La viví hace tiempo. Más tar.de descubrí que había que 

ofrecer paz para tenerla yo . . . Pronto 1:5e acostumbró a 

acudir a mí en cualquier tropiezo. Esto no me in trodu­

cía en ese mundo del que le hablé. pero sí me acercaba a 

sus preopupaciones. Aprendí a escuchar y a dar mi opi­

nión tratando de quitarle importancia ~ mis observacio­

nee.. . Esta era una forma de paz dirigida.. . Ahora 

muc_has vec_e8 me pregunto si me quiere o si es la tranqui-­

lidad que le ofrezco lo que le a trae a mí. No deío de 
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tr,) nrnor. 

\' que U 1• qnic:ra n:ler ,·0n ol 1nntt·in1t111.io ... 

Eriulh.. Tier .. c U 1
• un._ rnanc R de ir al f ndo Íe lns cosa:, ... 

( l "'n _' s t y c1 11111·nd.. y le q u ierl> ¡,or cncin1a de todo. 

Lu • í .. - • Y él. 
El ·an ... -E: querri -:sarse. U d. s. be que para el hon'l bre el 

n1·" t-i-:n ni es L. n'lá~in~R 

b • e en el 1na.dur su .un y 

d{s~
4 

ada. 

frenda. En el ad oles en te es lo 

es el b-r he de oro de una vida 

Lu fa.-¡ Es Ud. admirable! Ama a pesar del lastre de conoci­

m1en t s ... 

Eliana.-Eso no cu en ta. ~ rec 1erdo a hora para decírselo. 

Lueg lo oh.-ido. En el amor· importa lo que se da y no lo 

que se recibe. 
-

Luc" a.-Generosa teoría ... 

Eliana.-No es teorí~ ni es generosa. ¿No ha reparado Ud. que 

embellecemos las cosas n1ás absurdas con nuestro deseo 

de obtenerlas? Existe el egoísmo de querer a pesar de 

todo. Se vive mejor. ¿No lo cree Ud., así? 

Lucía.-No sé. Acaso eso no cuente para los que no somos sen-

timen tales ... 

Eliana.-Ud. quiere otras cosas. • 

Lucía.-Ahora me toca a mí decirle que es g~n til. 
Eliana-.-Y a mí de darle las gracias ... 

(Pausa). 
Lucía.-¿Vd. cree que sería feliz c2sán.dose con Ricardo? 

Eliana.-Sí ... en trai"Íamoe de lleno· al templo de la costumbre ... 

Lucía.-¿ Y eso es felicidad para Ud.? 

Eliana.-Es una manera de ser fe i.z. 

Lucía.-Usted esperaba que yo qu1s1era divorciarme de Ri­

cardo ... 

Eliana.-No. Más bien· quería convencerme ... 

Lucía.- .. . de ei decía verdad? , 
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Eliana.-Sí. 
Lucía.-No la envidio. A peaar Je Ud. mit;ma. es decir. de su 

mn.nera 5enan ta de ver la vida sufre y duda ... 
Eliana.-Ya le d¡je que era el acicate del amor. SiempTe debe 

haber fantasmao. 

Lucía.-Que Ud. quÍcfe encn.der: r con el ma trirr.onio ... 

Eliana.-Yo sé que casándome o no con eu marido, mi amor se 

alzará como una colurr:na entre ruin,8. Me conozco. 

Quiero de un a ve7,. 

Lucía.-· Tiene Ud. alma de eGposa ... 

Eliana.- .. . y Ud. de aman te,. . (ríen) ¡Qué cor. ~radictoria es 

-la vida! (pauaa) ¿_Cede ... ? 
Lucía.-No.-(con suavidad). 

Ef ianµ.-Me gusta su franquez2. 

Lucía.-Y a mí su sin~erida.d. (Se desiiden dár..dcE:e !a mano. 

Eliana va hacia la puerta y 2.n. tee de llegar, Luda, que se 

• ha quedado rn irándola . dice: 

Lucía.-¡Qué lástima. 

Eliana.-(volviéndose) ¿Qué? 
Lucía.-Que no podarr~os ser arr1Ígas .. : 

(Eliana son-i·íe, le hace un gesto simpático con la mano 

y sale. Lucía queda en el centro de la escena agradable­

mente preocupada. 

TELON. 
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